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^  N ^ J E S T R A  P O R T A B A

/C a rq u e sa  d e  í^e ii^osa

H a dicho el poeta— lo diré en prosa— que las cosas se 
ven según el color del cristal con que se miran, y, cierta­
mente, es una verdad inconcusa.

La  vista, con ser el sentido que nos proporciona sensa­
ciones más completa.- ,̂ no está exento de error, y  la distan­
cia y  la posición del observador, y  las condiciones de luz 
y  otras mil concausas aistintas, pueden ocasionar equivo­
caciones y  errores hasta cierto limite, por cuanto ninguna 
de estas modificativas, ni el color del cristal cotí que se 
mira pueden desvirtuar aquello que tiene fuerza  y  am­
biente de cosa sentida.

A s i en el retrato de la Marquesa de Reinosa, que hoy 
ocupa la plana de honor de G e n t e  C o n o c i d a , saltan al 
primer golpe de vista, impresionando agradablemente la 
retina y  el gusto, dos condiciones: arte y  hermosura, que 
integran el conjunto de la fotografía al través de todos 
los cristales, y  por débil y defectuosa que sea la vista que 
lo contemple.

Que hay arte, y  arte bueno, aquel arte sencillo y  puro, 
sin amontonamientos de mal gusto, sin estudiadas posi­
ciones ni difíciles efectismos, lo dice bien claramente la 
natural arrogancia, la plácida serenidad con que aparece 
en el grabado la Marquesa de Reinosa.

y  que hay belleza, no necesita demostrarse-, basta sólo 
con el nombre que encabeza estas lineas y  que se marca al 
He del retrato, para que, cuantos la han contemplado una 
sola vez, proclamen la majestad de su hermosura, el en­
canto de sus talentos y  la atrayente y  sugestiva amenidad 
de su trato.

E l c . d e  b .
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Enrique Ortíz de Záfate

Haoe pocos (lías que, paseando yo la calle Ancha <le San Ber- 
nar<lo á eso de las once de la mañana, se me ocurrió volver la 
vista hacia el punto á (¿ue la dirigían algunos transeúntes que 
niarchahaii delante de mí; el blanco de sus miradas, lanzadas 
directamente, era un hnmhrón barbudo, plantado en la acera 
con una pelliza militar cuyos alamares dejaba entrever la capa; 
cubría la cabeza ami>lia boina, echada hacia atrás, estilo Iparra- 
guirre, y la mano izquierda, elevada á la altura del pecho, soste­
nía <io8 cosas de innegable valor: 
un descomunal brillante y un ki­
lométrico ejemplar <le Vuelta 
A b a jo —Pero, hombre, i.r|ué 
hace usted ahí?—Pues esj>e- 
ramk) al tranvía que 
dentro de dos ó tres ho­
ras me dejará á cinco 
kilómetros de mi 
casa; y usted, ¿dón­
de se mete?— Kl que 
se mete es us­
ted, que no 86 
le ve por nin­
guna p a rte ; 
pero esta vez 
no se me es­
capa: es preci­
so que yo ten­
ga hoy mismo 
su  retrato y 
u n os  d a t o s  
b io g r á f lc  os 
p a r a  G e x te  
C o n  o c  i d a  . —
Pues hijo, ¡no me 
ha dicho usted 
nada! Ni yo tengo retra­
to, ni biografía, ni g a ­
nas de salir al público 
en clase de personaje.— Va 
mos, ¿á que no se atreve 
usted á convidarme á al­
morzar?—Ciertamente <jue no; á 
lo que me atrevo es á dejarle 
á usted sin almorzar si quiere
acompañarme.—  Precisamente en aquel momento pasaba el 
tranvía, y  en él subimos mi antiguo amigo y yo. Ibamos á pasar 
un rato juntos, cosa que no nos había ocurrido desde bacía 
muchos años.

Por fin estoy por decir que no era broma lo de las horas y los 
kilómetros, llegamos á un lindo liotelito sitnailo en las afueras, 
y, apenas abierta la verja, me vi envuelto en una legión de pe­
rros de to<ias castas y colores, que me ladraron, rae mordieron, 
me lamieron y me destrozaron la ropa.

Mientras se disponía el almuerzo pasamos á lo que mi ami­
go llama despacho, sin duda porque hay en esta pieza una 
mesa ministro, un sillón de cuero y un retrato de Don Carlos; 
pero también, y á la par, es museo, annería, estudio de pintor, 
sala de armas, tiro al blanco, salón musical, todo; y todo está 
revuelto, todo en plena activida<l: al lado de un fonógrafo, una 
citara apoyada contra un caballete que sostiene un paisaje á 
medio pintar; un sable con las iniciales de Don Carlos en la 
ompnfiadura, haciendo pcíidanf á una Virgen del Mulato; una 
vitrioa con una docena de escopetas inglesas hatnmerleís; un 
venladero raaremágnum.

lintre todo aquel tropel de objetos encontré por fin lo que

buscaba; un retrato de mí amigo, que me guardé vdie nolis..
Sin otro móvil que la antigua amistad que nos une, y  creyen­

do que nuestros lectores nos agradecerán el que les demos al­
gunos datos sobre tan saliente personalidad, publicamos hoy el 
retrato y algunos datos hiográfioos del Sr. D. Knrique Ortíz de 
Zárate, hijo del General Di Isidro Ortíz de  ̂Zárate, caballero 
santiaguista, muy conocido y apreciado en la huena socleda<l 
madrileña por su gracejo y ameno trato.

Don Enrique hizo todos sus es­
tudios de filosofía con los PP. Je­
suítas del Puerto de Santa María, 

alcanzando siempre las notas 
de sobresaliente y premio; per­

feccionó su educación 
científica en Inglaterra, 
donde siguió con gran 

aprovecham ie n  to 
la carrera de Inge 
niero electricista. 

A g re g a d o  
despoés & la 
Armada con 
categoría d e 
Oficial y nom 
brado poste­
riormente in­
dividuo de la 
C o m i a i ó n 
científica de 
c ircu n n a v e ­
gación, d es­
empeñó bri • 
ÜHntein e n te  

cuantas misiones 
se le encomenda 
ron, tin aceptar 

jamás sueldos, gratifi­
caciones ni dietas do 
ningún género, llom  

bro de ilustración vastísi­
ma, poseyendo á la perfec­
ción vajios idiomas, aitcr 

nó con nosotros en la redacción 
de Kl Jiesunten en aquellos tiem­

pos en que allí se tajaban las plumas de los Suárfz de Pigueroa. 
liurell, Luqne, Abascal, Montaldo, Bonafoirs, Arpe y otros, que 
han venido á eer con el tiempo verdaderas glorias de la pren­
sa clásica española,

Pero lo verdaderamente notable es que el Sr. Ortíz de Zárate 
era y es carlista, y nunca ha ocultado sus opiniones políticas.

Como Diputado á Cortes tradicíoníilista |ior Vitoria, de donde 
es hijo, ha figurado brillantemente el Sr. Ortíz de Zárate.

En la actualidad es Presidente del Centro Carlisla de Ma­
drid, siendo el más joven de todos los que han desempeGado 
dicho cargo.

Los méritos de nuestro biografiado corren parejas con su 
modestia, y su fe en las Ideas carlistas con lo ameno y afable de 
su trato.

Está próximamente emparentado con familias de la primera 
aristocracia, y es viudo de doña María de la Encarnación Vea- 
Murguía, sefiora muy apreciada de la buena sociedad de Cádiz, 
Vitoria y Madiid.

Concluiremos estas líneas pidiéndole nos perdone por haber 
le exhibido al público á pesar de sus protestas.

J esú s M a k ía  -M o e e soAyuntamiento de Madrid



a L M A  BIEN T E M P L a o a
A ngel de Sandoval, Conde de Campo-alegre, llegó axjuella 

noche á  BU hotel de la Castellana con  el espíritu enferm o y  el 
alma negra.

La fatalidad se ensañaba en él y  le abrumaba aniquilándole: 
á él, que en su corto trayecto por el camino de la existencia 
marchó sobre flores, sin más carga que el peso de sus risueñas 
ilusiones, siempre realizadas, siempre de color de rosa.

En BU elegantísimo gabinete de soltero, donde las panoplias 
de sables y floretes formaban juego de gusto exquisito con las 
coquetonas esterillas japonesas, adornadas por infinidad de re- 
tratos de mujeres hermosas, que en épocas distintas fueron pa­
ra él juguetes, como aquellos que su madre le regalaba en otra 
más lejana y que su curiosidad de nifio rompía para ver lo que 
tenían dentro. Solo, sin temor á miradas importunas, dejóse 
caer en comodísima ihaisse longue y  arrancó de su cara la más­
cara impasible que el mundo le imponía, y  de sus ojos ardien­
tes y  sombríos, donde lucía una luz vivísima, brotaron dos lá­
grimas de fuego, que al resbalar por sus mejillas y  perderse en 
las negras guías de su bigote, quemaron su alma; su voluntad- 
siempre firme, flaqueaba en aquellos momentos.

Por su mente pasó la terrible escena con todos los detalles que 
daban lugar al duelo, del que sería protagonista aquella maña­
na; y la catástrofe que se avecinaba marchaba aprisa, al compás 
de las manecUlas del reloj, con pasos de titán, sin que, como 
aquellas imágenes del tiempo, ningún poder liumano fuera ca­
paz de detener.

Y  no es que él, al firmarse á sí mismo su sentencia de muerte, 
temblara ante ese algo incomparable y misterioso, el más allá; 
no, la muerte no le asustaba, Ella con su hielo apagarla el vol­
cán que abrasaba su alma; su corazón, más valiente que nunca, 
no temt>laba en aquellos momentos solemnes.

Huir del mundo en plena vida, joven y rico, agasajado por 
los hombres y mimado por las mujeres, que ante el avasallador 
poder del oro, que él prodigaba á manes llenas, le abrían la 
puerta de todos los placeres; despedirse de todo á los treinta 
anos, conservamlo el corazón joven; desaparecer como el humo 
azul de su cigarro, sin dejar rastro, pues como éste se borraba 
en la atmósfera, así se perdería su recuerdo; ya resuelto á mo­
rir, no era esto lo que acongojaba su corazón.

El remordimiento, con sus garras afiladas, martirizaba su es­
píritu, desgarrándole sin lieridas, lentamente, con cruehlad 
inaudita que le aturdía á fuerza de dolor hasta hacerle llorar 
con la rabia impotente de los condenados..,

Era tan hermosa aquella mujer, tan soberanamente l.ermosa 
que por ella lo olvidó todo; por ella fué malo con la cobanJe 
maldad de la traición; por ella, al generoso amigo ríe toda su 
vida, al que tanto le quiso y que él tanto quería, manchó con
la deshonra, pagando ion  la ingratitud más negra aquel cariño
de hermano,

Y  lo terriblemente duro, lo amargo, era que aun en aquellos 
momentos en que por su alma cnizaba la sinopsis de todo lo 
pasado, no podía definir bien sus sentimientos por ella; en el 
fondo de su corazón se agitaba algo nebuloso, sentimientos in­
definibles que se aunaban hasta atunlirle, una rabia enorme y 
un amor inmenso, un amor materialísitno que al revolver sus 
recuerdos le agobiaba con el peso de la voluptuosidad de aquella 
hora tan corta y  que tan cara le costaba.,..

Y  una vez más volvió á componer la terrible escena en sus 
más mínimos detalles.... Ella allí, en su cuarto, donde vino á 
entregársele, hablándole muy bajito, con la voz preñada de un 
acento lastimero, de un amor loco que por él sentía; fascinán- 
<lole con sus ojazos negrísimos y soñatlores, cifiéndole el cuello 
con los brazos que ardían bajo la seda del vestido, aturdiéndole 
con palabras calenturientas y  mimosas, besándole en la boca 
como no le iieeó nunca mujer alguna, y su memoria lo recordar

ba todo, primero su aturdimiento, luego su voluntad flaqueaba 
por momentos ante 2a presión aquella de incomparable volup­
tuosidad que le envolvía.

Después perdió la noción de todo, se olvidó de sus deberes 
de caballero, del cariño y la amistad que le unían al marido de 
aquella mujer, al que desde nifio fué más que un hermano para 
él, al que hirieron en un duelo por su causa, y  olvidó que al 
morir su madre le sacó llorando con él de la alcoba mortuoria 
para cerrar los ojos de la pobre muerta, y oía aún las palabras 
de su santa madre reconiendándole quisiera á Juan con el mis­
mo cariño que Juan le quería á él,

Y  por ella en a(iuelIos momentos lo olvidó todo, todo; aquello 
tan sagrado para 61, y  arrastró á la sirena hacia el fondo (¿ue la 
penumbra envolvía.,..

Qué tiem po estuvo ella en  sus brazos era lo único que no 
precisaba con  claridad; una hora, dos...; ¿quién lo  sabe?, cuando 
vo lv ió  á la realidad, la fatalidad cernía sobre su cabeza su.s alas 
negras. Juan, el m arido de aquella m ujer, loa contem plaba ató­
nito, á  dos pasos, casi idiota, sin ánim o para llegar d ellos y 
aplastarlos com o dos reptiles.

La brutaliíiad del golpe le liirió como un rayo, y cayó sin dar­
le fuerzas más que para articular un grito de rabia y  dolor, 
que aún sonaba en sus oídos. Después ella y él huyeron, dejan­
do al pobre mártir solo; aquella lierida le hacía más repulsivo su 
crimen, é¡ no debió huir, debió quedarse allí para lavar con to­
da la sangre de sus venas su traición....

Aquel duelo original terminó de una manera trágica, nadie se 
explicó cómo Angel Sandoval, Conde de Campo-alegre, siendo 
un tirador consumado de pistola, llegara al segundo disparo á 
quince pasos para recibir una bala en el pecho.

Loa padrinos guardaron la más absoluta reserva, y hasta para 
los más perspicaces quedó ignorada la abnegación de Angel, 
que en sublime arranque de altruismo, teniendo la vida de su 
contrario en sus manos, sacrificó la .suya.

Los combatientes llegaron serenos al ]>arecer al terreno. Co­
locados por BUS padrinos en sus respectivos sitios, el juez de 
campo dió la voz ú.e listos y  acto segu ido/«e^o, « ¡w ... dos... 
tres, sonaron dos disparos, y los adversarios no se movieron, 
permaneciendo ambos impertérritos, volviendo á la guarda alta.

En los negros ojos <ie Sandoval se reflejaba una tristeza in­
mensa; en los del marido ultrajado, fieros y amenazadores, una 
venganza insaciable.

Se cargaron jwr segunda vez las pistolas y avanzaron cinco 
pasos cada uno, hasta queilar á la cortísima distancia de quince.

Entonces ocurrió una cusa original: dió el juez de campo las 
voces de mando, y sonó un solo tiro; la bala de Juan Heredia 
atravesó el ]iecho de Angel, saliendo por la espalda; se le vio 
tambalearse un momento y caer muerto, el plomo le partió el 
corazón. Y  lo más raro de este duelo fué que siendo los dispa­
ros simultáneos y á quince pasos, siendo aquel disparo el deci­
sivo, no descargara su ¡)istola Campo-alegre....

Amaneció Madrid aquella tristísima mañana de Diciembre, 
cubierto ])or la nieve, que con incesante monotonía caía lenta 
en gruesos copos, semejando una lluvia de pequeñas motilas de 
algodón, y el paisaje, de una melancolía infinita, tomaba tintes 
fantásticos.

I.ÜS padrinos, como es <le rigor, abandonaron el ca«láver de 
Angel Sandoval, muerto en el campo del honor. El muerto que­
dó solo, envuelto en blanco sudario; la nieve lo fué cubriendo 
de nítida blancura, prestándole en su espantosa soledad una 
poesía solemne y mi.sleriosa.

El paisaje de invierno, frío y triste, con la sublime tristeza de 
las cosas muertas, fué un marco digno del que en holocausto 
de un altruismo gran<iioso, sacrificó su vida.

Ayuntamiento de Madrid



C R Ó N I C A
E! 5 del próximo mes de Abril, día del santo del novio, ten­

drá lugar en la parroquia de San Jerónimo el enlace de nuestro 
distinguido amigo el joven abogado y escritor 1), Emilio Rancés 
y de la Gándara, con la bella sefiorita María Elias y requeño. J

Bendecirá la 
unión el virtuo­
so capellán del 
Asilo de Nues­
tra Señora de 
la s  Mercedes,
Sr, Arias.

Serán padri­
nos la respeta­
ble señoradoña 
MaríaPequefio, 
viuda de Elias, 
m a d re  de  la 
contrayente, y 
el diputado á 
Cortes y ex- 
sjubsecretario 
de la Presiden­
cia del Consejo 
d e  Ministros,
Marqués de Ca­
sa Laiglesia, pa­
dre del contra­
yente.

Los señores 
de Rancés, á 
quienes desea­
mos una eterna 
luna de miel, 
saldrán el pro­
pio día para el 
Monasterio de 
Piedra; á su re­
greso ocuparán 
un p r e c io s o
cuarto de la calle de Ayala, núm. 2, el cual lo están alhajando 
con verdadero gusto y riqueza.

Eli 5 de Mayo venidero se posternarán ante el ara santa en la 
capilla-oratorio del señor Obispo de Madrid-Alcalá 1). Victoriano 
de Ctuisasola, la encantadora señorita Ana María de la Torre Vi- 
llanueva y Cornejo, hija primogénita del distingui<lo hombre 
público D. José, con nuestro estimado amigo 1). Casimiro Po- 
minguez Gil, hijo del Senador vitalicio D. Benigno.

Recibirán las bendiciones nupciales de manos de nuestro ilus­
tre prelado. Siendo ])adrinos la linda sefiorita Dolores Domín­
guez Gil, hermana del novio, en representación de su señ<jra 
madre, y el padre de la contrayente.

Por ésta serán testigos 1). Antonio Maura, el Marqués de Iba- 
rra y D. Nicasio Montes Sierra, y por el Sr. Domínguez Gil, el 
Ministro de la Guerra, general D. Valeriano Weyler, D, Fausti­
no Rodríguez San Pedro y D. Rufo García Rendueles.

Los señores de Domínguez Gil, á quienes felicitamos cordial­

Jrfjría 6/(as y  Pequgñs.

mente, saldrán el día de su enlace para Zaragoza. Barcelona, 
Italia y  Francia. A la vuelta del viaje se instalaráu en el piso 
principal de la casa núm. 90 de la calle de Serrano, á cuyo cuar­
to están dando los últimos toques los artistas, para su aloja­
miento.

La distinguida señorita de Manso y Pérez de Tafalia ha reci­
bido hoy, con motivo de ser su santo, inequívocas pruebas de 
las simpatías de que goza en los círculos aristocráticos.

Lo propio lia acontecido en el hotel de la Condesa de Vilana 
y en las moradas de las Marquesas de Ahumada, Alquihla y 
Mochales, señoritas de González Castejón, Entrala y  Comyn; 
Duquesa de Castrejón, viuda de Bailón; Vizcondesa viuda de 
Barrantes, entre otras que llevan los nombres de Angustias, Do­
lores ó Soledad.

En el próximo Mayo se celebrará la boda de la gentil seño­
rita de Alonso 
Caballero con 
nuestro estima­
do amigo don 
JuliodelaMata, 

Ha fallecido 
en Madrid el 
Diputado á Cor­
tes I). Jacinto 
Anglada Ruiz. 
Tenía sesenta y 
ocho años.

Fué Senador 
de) Reino y Co­
m andante de 
Artillería. A  sus 
hermanos polí­
ticos doña Jo­
sefa F. Casarie­
go y D. Enrique 
Calvet, envia­
mos sentido pé­
same.

Ha sido nom­
brado caballero 
de la Orden de 
San Salvador de 
Grecia D Agus­
tín León y Cas­
tillo y  Retorti- 
lio, hijo único 
varón de los 
Marqueses del 
Muni.

El 19 del ac-
J r. 2 .€ n i¡lh  Ifancisy de la ‘gándara.

tual fué pedida la mano de la angelical señorita Marina Kodile® 
y Salas, para nuestro estimado atiiigo D. José Massa Lacarre, ofi­
cial del Ministerio de la Gobernación.

Han regresado á Madrid, de su viaje de novios, los señores de 
Ürdóñez (I). Mariano).

E l  A b a ib  F a e ia
Ayuntamiento de Madrid



a  e a p íT ü L ©
A  capítulo; creo que no hay otro epígrafe más adecuado y que 

mejor signifique de lo que lia de tratarse en esta nueva sección, 
discurrida y creada para liacer pasar por ella cuanto de lucido, 
juvenil y caballeroso encierra el sexo fuerte de la española aris­
tocracia.

Don Florencio Kodríguez y Planell, primer ( ’onde de Casa- 
Planell, nació en la isla de Cuba; es hijo de una de las familias 
más distinguidas de aquel fértilísimo país que, en días todavía 
muy recientes, fué gala de nuestro imperio colonial, y por la in­
mensa fortuna que le rodeó al nacer, creció y se desarrolló en 
un ambiente de generosidad y riqueza tan grandes, que sólo en 
gallardos trances de conservar incólume su honor se halla á su 
gusto; y tal es su prodigalidad y  rumbo para 
mantener su rango, tal su largueza, que aun 
dada la calidad de su persona y su lógico boa, 
to, ha liecho llegar á todas las capitales euro, 
p e ^  su fama de dispendioso, cuando sólo se 
trata de un hombre de mundo de gustos refi' 
nados y de un joven ilustradísimo de gran co­
razón y exquisitos sentimientos, como cumple 
á los seres de ínsita nobleza.

Como hombre de mundo, su erpetua correc­
ción, su bondad constante, su afabilidad y cor­
tesía sempiternas le liacen un aristócrata de un 
modernismo ejemplar, porque sale á los alcan­
ces de todas las teorías antisociales, aunque 
ellas se llamen socialistas, y las destruye dan­
do lo que es de justicia dar y rechazando va­
lientemente cuanto reclaman por la fuerza las 
exigencias ridiculas.

Hablando con él, admiran la entereza de su 
pensar y la grandeza con que arrostra la male­
dicencia al no acejítar como buenas, jxirque no 
lo son, añejas y pusilánimes pragmáticas y con" 
veniencias sociales de antiguos y carcomidos 
moldes, que liay que destruir del todo y para 
siempre, antes de que su buena memoria sea 
profanada por la pujanza del progre.so.

Ks encantarlnra su donosa y peregrina teoría, 
tan peregrina y donosa como cierta, de que al 
mundo trae caiia hombre la misión que le dis­
tribuye la inapelable voluntad de Dios, y que, 
por lo tanto, hay que respetar á sus elegidos; 
tan respetable es la gloriosa memoria d e F i-  
dias, Miguel Angel y Keethoven— dice el Con­
de—por su arte imperecedero y su laboriosidad 
extremada, como resjietahle es mi pigricia, ó 
mi actividad ¡)or lodó lo que me agrada, por­
que creo <iue lie traído al mundo la jienosa mi­
sión de no bai-er nada de lo que las gentes 
creen útil.

(juien piensa así en su calidad de eporfemon, 
no tiene más remedio ipie ser una eminencia 
en todo cuanto sea sport, ó sea divertirse y de­
leitarse.

Kl Conde de Casa-Planell es un homlire cul­
tísimo; lialila francés, inglés, alemán é italiano 
con la misma facilidad y corrección que el es­
pañol, jiorque sus cátedras han sido las capita­
les de las naciones donde se hablan esos idio­
mas; ha viajado mucho por Europa y América, 
de donde lia recogido copiosos conocimientos 
artísticos, y sigue, por decidida atíciiín, el mo­
vimiento intelectual europeo, del cual retiene un espíritu que 
para mí quisiera yo, que me dedico á saber y entender de eso.

Es un tirador de armas colosal, un jinete fonnidable y  un 
consumado cazador, como lo prueba su historial de premios y 
triunfos sportivos.

Fosee jirinieros premios de! Presfani Nvrfh Knd y  del Fnot- 
hall Club, de Loinires, y lia sido el Gowld-keeper durante dos 
años, vencienilo en todos los clubs de Inglaterra, Islandia y Es. 
coda. En Mam-hester fué el i'amjiecin de la bicicleta el año 1885, 
y en 1887 primer premio del Tiro Nacional, á pistola.

Es gran cultivaiior de las razas caballar y canina, y la protec­
ción al fomento de la cria ele ambas razas le ha valido triunfos 
tan grandes como son dos medallas de oro en un concurso de 
Barcelona, y otra medalla, lie oro también, en una Exposición

canina, con un precioso bull-dog, ejemplo rarísimo de su casta. 
l*ero donde el Conde de Casa-I’ianell tiene concentradas todas
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onde de 6asa»Planell.
sus atenciones y la mayor ilusión de su vida, es en las armas, 
éste es un spr»-t al cual ha consagrado una actividad extraordi 
iiariu y muclia porción de su pingüe señala­
miento; seflalaiTiiento sin limites, (jue no es 
renta, puesto que pide cuanto necesita, y 
cuanto necesita tiene, que a<pií, para inter 
nos, no es poco, atendiendo á (jue el único 
lujo de opulento banquero y fabuloso millo­
nario que se jiermite su señor padre, don 
Florencio Rodríguez, es el de tener un hijo 
de tan señoril naturaleza, practicando así 
aquella hermosa doctrina <lcl iirimer Roths- 
child, que con una frase dejó expresión de 
lo (pie debe ser un ]>adre rico.

He leído, ó me lian contado (no lo se, por­
que mi memoria no es capaz de retener más 
que lo e.sencial), que una inafiaua, al salir 
R(¡thschild de la Bolsa de Londres, .se le 
aproximó un pobre á ]ie<lirle una limosna, 
al cual socorrió el rey del arbitraje con un 
penique.

Sorprendido el pauper por lo exiguo y mi­
sérrimo de la dádiva, dado el ]iersoiiaje de 
que se trataba, se permitió decirle con la 
humildad posible;

-  Señor, vuestro hijo siempre que me so­
corre me da una libra esterlina.

—Y  está bien <lada—respomiió seguidamente el banquero in­
glés,—porque mi iiijo tiene á su padre para ganárselo, y yo ten­
go que ganármelo yo mismo.

- 3 i e

Traída la frase de Eothschild á cuento, porque viene de per­
las en este caso, la iliscreción y buen alcance de mis lectores 

harán Je ella una aplicación tan atinada 
j y la pondrán tan en su sitio, (pie sé que 
I me relevan de decir en esta semblanza co­

sas que pudieran atentar á la gran modes­
tia del laborioso millonario.

Volviendo á los entusiasmos del Conde 
por el ejercicio de las armas, es preciso 
consignar que es el fundador de !a sala de 
liijón, de la cual son presidentes lionora- 
rios el Duque de Riansaros, el acaudalado 
banquero y diputado D. Luis Belaunde y 
el famoso maestro Cav. Luigi Berlini.

Esta sala, cuyo presidente efertivo es el 
Cunde de Casa-Planell, es de las más lujo­
sas y ricas de España.

El Conde tiene un curioso historial de 
lances llenos de galanuras y grandezas, 
linos de propia inspiración y  otros apren- 
«iidos de 8 1 1 gran consejero y  maestro en 
ai'haques de nobleza pura y arrestos de 
gallarda cortesía, su caballeroso amigo el 
Marqués de Somosanoho.

Para concluir esta semblanza á vuela
... .. ..________ . _ pluma, diré que el Conde de Casa-Planell

es hombre que tiene un aspec'tn especiall. 
simo y superior sobre la masa de gentes que pueblan el mundo; 
esto es, un aristócrata en toda la extensión de la palabra.

F r ie n d sm a x
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^ o s  c í a v Q Í e s .

Tienen las flores de Mayo 
un sultán que se engalana 
para el imperio florido 
que la primavera esmalta; 
y  es arrogante y gallardo 
ouan<lo se viste de gala 
y en el alcázar frondoso 
su frente regia levanta, 
desplegando por los aires 
su manto de filigranas 
y sus turbantes rizados 
en su trono de esmeralda.

Cuan<lo mi vega fecunda 
muestra las flores pintadas 
por los pinceles dorados 
que el sol en sus rayos manda, 
del tallo airoso y robusto 
el regio sultán se alza 
ya en los jardines florido.^, 
ya en las góticas ventanas, 
con sus colores de rosa 
ó sus matices de grana.

Blancos, la misma pureza 
de las vírgenes retratan 
y son Coronas de perlas 
brillantes por las mañanas.

Encarnados, son amores, 
pasiones puras del alma, 
el corazón que palpita 
como las hojas rizadas, 
amor que besos ofrece 
entre unos labios de grana.

Color de rosa, es idilio,
])asión secreta que mata, 
rayo de sol de este cielo 
puro y diáfano de España, 
sueño de ninfa que duerme 
por el amor arrullada, 
sonrisa de ángel divino, 
suspiro de virgen casta.

ü e  la mujer española 
es la divisa sagrada 
que sobre el pecho jialpita, 
ondula, se agita y habla; 
y sus pétalos jiarecen 
frescos labios que nos niaiidan 
dulce placer en sus besos, 
puro amor en sus palabras.

Dicen que fué Primavera 
que soffrió una mañana, 
y brotaron los claveles 
con hebras de luz del alba 
y lairdaron la sonrisa 
en pomos de filigranas,

P. J a r a  Ca r r il l o

C A N T A R E S
Anda y no presumas más; 

si te has de tirar al pozo,
¿pa qué miras el brocal?

Cuando me esté retratando 
en tus pujiilas de fuego, 
cierra los ojos de jironto, 
á ver si me quedo dentro.

O r a t o r i a  f o r g q s s .

El Abogado defensor:
Señores de la Sala: No vendría mi torpe y oscura palabra á 

turbar el concierto de sabiduría y elocuencia que aquí hemos 
escuchado, si no estuviera obligada por el más granrle, por el 
más santo de los deberes: amjiarar al desvalido. La misión de 
la defensa es siempre augusta y siempre grata, doblemente 
grata en casos como éste, en que me acompañan las simpa­
tías (le cuantos me escuchan, de cuantos conocen este proceso; 
las simpatías de los fuertes porque defiendo á un sér débil, las 
simpatías de los felices, de los afortunados, porque defiendo á 
una desgraciada mujer, abandonada desde el momento de su 
(iesgracia, infeliz desde el momento de su abandono.

La historia de este proceso, la verdadera historia, no el sueño 
de una inteligencia intlueudaiia por el hábito de hacer oracio­
nes acusatorias, como la relación que acabamos de oír de labios 
del señor Fiscal; la historia de este proceso, digo, más parece 
una novela, una leyenda, que una historia, en la acejición legal 
y vulgar de la palabra.

El señor Fiscal parte de un supuesto falso; no hubo rendimien­
to voluntario, consciente; no hubo entrega por amor, por el pla­
cer de ofrecer á la persona amada lo que más se estima; lo que 
allí se realizó fué la posesión brutal, la imposición por el mie­
do, la seducción por el engaño; allí hubo dolo, mentira, fingi­
miento, alarde de sentimientos falseados, prostituidos, senti­
mientos loe más puros, los más elevados, que se arrastran por 
el fango, removidos entre la basura; el instinto de la liestia 
acallando los gritos de la conciencia que reclamaba sus de­
rechos....

Primero cou ruegos, con súplicas, con halagos constantes, 
pidiendo como un favor, como una grada esperada con ansias, 
como una prueba de cariño profundo y sentido, como limosna 
sin la cual quedaba desamparada su alma sedienta de amores, 
sin perder momento ni ocasión, aprovechando las oportunida­
des, con la perseverancia de la gota de agua que, golpeando 
lentamente, continuamente sobre el mármol, logra taladrarle; 
después, cuando se convenció que nada conseguiría con sus fal­
sas ternezas y sus juramentos falsos, cambió de táctica, como 
general avezado en esta clase de lides, recurrió al terror y pro­
bó á conseguir por el miedo lo que en otra forma no había al­
canzado, amenazándola siempre, augurándola desgracias y lá­
grimas, con la misma constancia, la misma asiduidad con que 
antes la prodigaba dulzuras y la saturaba de su cariño. De las 
amenazas y las relaciones largas, interminables, lúgubres, so­
bre el obligado tema de que lloverían desdichas y desventuras 
sobre la infeliz, si no accedía á sus deseos, sintiendo cómo se 
pasaban los días sin que el miedo consiguiese reducir á la que 
no había rendido el amor, pasó por su cerebro, obsesionado por 
una idea fija, la de poseerla, fuese como fuera y costase lo que 
costara, la tentación de preparar y aprovechar una oportunidad, 
y en esa primera y última entrevista, combinar, como mejor le 
sugiriese su descompuesto magín, los halagos y el miedo, las sú- 
]>licas y las exigencias, implorar y aterrorizar, y, en último caso, 
cuando todos sus ardides fracasasen, cuando ni los ruegos ni 
las amenazas consiguieran su objeto, apelar al último extremo 
recurso, al medio seguro, á la tuerza bruta, á todos los horrores 
(le (jue es capaz un animal en celo... la ocasión llegó, y renun­
cio á detallar aquella escena................................................................

Con sentimiento grande, profundo, sincero, consigno que la 
representación del Ministerio público ha estado desgraciadísi­
ma en su infonne. ¿Qué diríais de un arquitecto, de un ingenie­
ro que levantara el edificio de cuya construcción se hubiese en­
cargado, sobre un terreno movedizo, falso, exponiéndolo á que 
al menor soplo, ai más leve impulso de la brisa, á la débil pre­
sión de una mano infantil rodara con estréjiito? Pues bien; e.sa 
es la obra del señor Fiscal: un monumento de jiiedra berroque­
ña, cimentado sobre algodón en rama.

Pero no son precisos grandes esfuerzos para demostrarlo. La 
misma rejiresentación del Ministerio público lo declara. A  vuel­
ta de retorcer y  desfigurar los liechos y los conceptos, de hacer 
juegos malabares con el idioma, arrojando por entre luces de 
colores y chispas brillantes de la imaginación exaltada, sus pa­
labras, de dudoso sentido y  difícil interpretación, sobre olivas 
facetas se quiebran desfigurados en cambiantes de oro falso y 
pedrería barata los rayos potentísimos de la verdad, viene lue­
go en solicitud de la imposición de la pena jior vía de ejem- 
plaridad.

No; no pida el señor Fiscal ejemplaridades que son injusti­
cias; lo que yo pido, lo que yo esjiero, lo que yo reclamo de la 
rectitud del Tribunal, es la buena, la sana, la iiiiperturbable 
Justicia.

A ntonio  Soto m ayo e  
Abngndo.
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L A  CRUCIFIXION

Iba muriemJo la luz 
de la lámpara del día, 
y  monte y  valle vistiéndose 
de tristes y opacas tintas. 
De cera tienen el rostro 
los fariseos y escribas, 
y los cascos pretorianos 
ya relucientes no brillan. 
Sierpe negra era la plebe 
ondulando por la ira, 
que al esi'.ujiir el veneno 
cantando derrotas silba; 
entre las sombras del valle, 
alzando manos inicuas 
de torres y minaretes, 
Jerusalem se penlía; 
y del sangriento Calvario 
en la enhiesta y dura cima, 
j>erdonando á sus verdugos, 
el Redentor agoniza.
Treme la tierra nerviosa

con violentas sacudidas, 
al sentir sobre su (rente 
caer la sangre divina; 
y  no sé si del deicidio 
temblorosa se lastima 
<5 es que se asombra convulsa 
de la piedad infinita.
A l pie de la Cruz estaba, 
de jiena y  amor transida, 
la Madre, pálida luna, 
en su Sol hermoso fija,
;Cónio aquel sol en su pecho 
arde, se nubla y se eclipsa, 
según lo empaña la sangre 
y lo invade la agonía! 
jCómo en sus pías entrañas 
los negros clavos se hincan, 
y  los cordeles la quiebran 
y la hieren las espinas!
¡V  cómo en su seno arde 
la llama de aquella pira 
que abrasa por ei amor, 
y fué del amor prendida!
¡Amor que rompe en sus ansias 
la cadena que cautiva 
á la prole ruin de Adán, 
en este valle proscrita!
Amor más duro que el hielo, 
y que al romper la cuchilla 
de la muerte, á quien derrota, 
se hiere, dando la vida. 
Clamorosa ola de llanto 
á los OJOS de María 
llega y se torna y no rueda 
por sus pálidas mejillas; 
porque no llora el i^ue muere, 
si libre se sacrifica, 
y no liay llanto, sino amor, 
de Jesús en las pupilas.
Es señor y se hace esclavo, 
es Dios vivo y muere víctima 
y Ella es Xla<lre y se hace madre 
de los que al Hijo asesinan. 
/.Quién de amor que así se inmo'a 
llegará nunca á la cima, 
a la cima de este amor 
que crece cuanto se humilla? 
Dejan los muertos las tumbas; 
espectro es el sol sin vida; 
las somt)ras, como escuadrones 
de fantasmas, se avecinan; 
la tierra llevar no quiere 
en BU espalda á los deicidas, 
y  entre silbos y entre mofas 
Dios muere, Jesús expira.
De los cielos irritados, 
esgrimiendo espadas ígneas, 
descienden legiones bélicas 
sedientas de la justicia,
¡Ay! triste la raza humana, 
¿adóntle irán tus cenizas?
¿dónde jxidrás esconderte?
¿([uién ya del trance te libra?
Peni el furor en asombro 
se convierte, en j)az la ira, 
y las legiones angélicas 
clamorosas se derriban 
ante el sangriento madero 
de donde pende la Víctima, 
viendo amparados los hombres 
con el manto de María,

F ean cisco  JIMÉNEZ CAMPAÍsA
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Marquesa de la Conquista.
Com iesa de E -aña

Vizcondesa de los Asilos. 
M anjuesa de Mochales.

Srta. de ü .  de Castejón. 

Marejuesa de A h u  nada.

M aniuesa de Casa-Torre. 

Sefioriia de Comvn.
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Las últimas Cortes de la Regencia.
El General Pnm o de Rivera quiso cerrar este ya finalizado 

perloito histórico del Parlamento con una acerba crítica de la 
pasada guerra bispano-americana. é liizo el viejo de E l l'osfíllón 
de la Rioja  con su impertinente estribillo aquel de que .¡a  bata- 
Jla de Lérida no se debió perder*.

En realidad, el soporífero discurso del General, di.scurso su­
frido con imiiasible resignación por los ancianos Senadores no 
fué chasco para el pueblo, que nada esperaba del premioso ha­
blador, y las tribunas se vieron llenas de auditores, invitados 
sin duda alguna, por el mismo General. ’

Ciertamente no había lugar á lieliberar, no venía á cuento 
aquella sene de tiquis miquis, de chismes y de quisicosas que

Z u q u t  d e  ¿ a e n ú f  ^ ¡ p u la d o  p s r  ^ a z a .

aparatosamente, y en tono de relator Judicial, fué amontonando 
el General Pnm o de Rivera; y al Hi. Moret se le ofreció un faci­
lísimo triunfo oratorio y, sobre todo, una réjilica concluyente, 
en la cual ó  por la cual se lucieron de inaroadísitno relieve las 
contradicciones en que cayó el acusador.

No puede uno comprender cómo en el Parlamento español se 
ha hecho costumbre dar una exhorliitaute importancia áloe 
mas nimios asuntos, teniendo, por el contrario, escaso interés 
los más arduos y graves. Lbiese á esto otro contrasentido: el que 
se funda en lo inoportuno de las disr usiones. pues no será difí- 
0 1 1 que el estudio de hechon de inme diata ocurrencia se aplace 
y en cambio vengan á debate sucesos prehistóricos.

Mas jay!, que de todo esto se concluye una consecuencia ver­
gonzosa y tristísima, porcjue (juien ni á la importancia de las 
cuestiones, ni á la oportunidad de las mismas atiende, ¿qué cri-

w?arí'’ ^^ rectitud, qué enseñanza, qué patriotismo puede re-

c A í.T .ír- "  “ » ■ >
Ya no sólo se trata de la falta de previsión, falta, sin duda al­

guna, afrentosísima, sino de falta de conciencia. No sólo no 
T ®  P‘^T®n',rnos por lo que pueda suceder, no tan sólo 

í o  del ? ' presente, sino que hacemos esta-
dio del pasado, cuando ya m nos iiuiwrU, ni nos conviene, 

cQué queréis, convencei-os de que los Generales y el Gobierno 
cometieron gravísimas faltas?

¡Pero si ya eso de sabido está olvidado'
Por otra parte necesario es hacer al Sr. Moret la Justicia que 

él se merece, fué tomado como objeto de todas las censuras que,
ríón ;  / r  1°I  'le to-los los partidos de la restaura­
ción y los del penodo revolucionario, así monárquico y así re­publicano, merecían. r aoi jc

La censura hecha por el General Primo de Rivera resultó un 
cumulo de enojos personales, un montón de chinchorrerías 

Bien de sentir lia sido la muerte del señor Conde de las Al­
menas, pues no parece smo que, al morir este dignísimo caba­
llero, entróle al (leneral Primo de Rivera el fervor de la crítica 

Afirmar un General no victorioso .que él hubiera vencido, 
es ya inoportuna y  triste atiriuacióii. Nuestros Generales no ven­
cieron, y asi Primo de Rivera, romo Polavieja, como AVevler 
como Blanco, deberían estar metiditos en su casa, cobrando' sus 
retiros y no dándose al pútilico, ni saliendo ,ie su rincón más 
que para pasearse vestidos de paisano en las sombrías aianie- 
das del Janün Botánico, Sería más saludable.

A l guerrero y al amanto no se les aprecia por sus méritos per­
sonales ni por sus trabajo.s..,, sino por su fortuna. No alcanza­
ren fortuna, pues nada importan ni sus buenos deseos, ni su ar­
dorosa pastón ni las pruebas de su buena fe... Han de ser afor­
tunados, y SI la glona es Justa ó no es justa, poco importa- lo 
indispensable es la gloria.

Con este pasillo cómico-trágico terminó el Senado de las últi­
mas Cortes de la ^ gen cia , porque poco menos que esto supone 
el avance progresivo del venerable señor Duipie de Tetuán 

¿liase vistó labor más estéril que la de la alta Cámara’  .Sí- to­
davía otra mas infecunda lia sido la del Congreso, y si el Go­
bierno, que hasta para lo que le importa e.stá desacertado, no 
hubiese puesto otra vez á la vista su toriieza, su desunión v su 
flojeilad, con nada curioso hubiera terminado el Congreso d¿ las 
últimas Cortes de la Regencia.

Pero el Gobierno heterogéneo, por unos acusado de clerical v 
por otros de revolucionario, se ha definido en indefiiiihle. Bail'a 
en el alambre mejor que las muchachas del Circo de Parish. 
iQué balanceo, que inestabilidad, qué meneito por si i-aigo ó no 
c-a^o, manteniéndose prodigiosamente en equilibrio inestable!

Claro es que ]iara todas estas desilusiones avada siempre el 
catarro cronico de S. E. el señor Presidente del Consejo; ciíando 
el br. bag^ta mejora, todo es en el Ministerio armonía, equili- 
bno estable y bonanza; pero cuando la tos se recrudece, ¡cata- 
p  urn. todo se trastorna y llega la discordancia ministerial liasta

V nsio.
Canalejas, á quien han dado en llamar «ilustre orador» está 

como niño miina.io en casa del abuelo. El .Sr. Canalejas, que no 
hace mucho estuvo á punto de ser fundador de ni. partid?, cató­
lico, según por ahí afirman loa que de todos estos negocios se 
dicen muy enterados, figura ahora <-omo fiscal anti.-lerical, pues- 

o"i I P“ '‘i.ha'-M<ine se realice la liarrabasada cmi-
'le aso.-iación, c,ue es j,renda del radicalismo, ó 

c,ontra lo convenido en el Concordato, que es alianza pedida por 
el gubemwnentaliKnio, y  dicho se está que, teniendo tal propó­
sito, ningún Ministerio podía convenirle mejor que el Ministe­
rio de Agricultura, Industria y Comercio 

En cualquier otro país, tales Ministerios de la Agricultura, ó 
de Ims Obras publicas, como el de la Industria y el del Comer­
cio, Mímatenos eseni-ialinente. y  sobre todo, técnicos, suponen 
que la persona nombrada j.ara el ejercicio de este magistrado 
atienda a retormas progresos, estudio y  administración de estos 
elementos de la vida social y poco á la política general del Go- 
bierao; pero aquí es otra cosa, lo entendemos de un modo 
puesto; y claro es que la cuestión religiosa es de sumo interés 

para el agricultor, el comerciante, el arquite(-to v el ingeniero.
. 1 no es asi, ¿por qué quien dice haber entrado en el Miiiiste-

la cuestión religiosa, acéptala 
dirección de un Ministerio cjue exige atención celosísima v par- 
ticularisuna, y eseiu-ialmente jiráctica y té>-nica?

¿A qué hablarnoy de eyto, ni ello tendría importancia en Ale­
mania ó en buecia, y  no ee entiende en nuestra Ewpafia?
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íío  sólo prescinden los partidos de los hombres que en los di­
versos ramos de la vida científica y del trabajo social significan 
autoridad y maestría y crédito; y ante un joven peri<jdista, abo-

Pues qué, no nos es necesario también por completo? ¿Con la 
nueva monarquía habrán de seguir figurando los viejos políti­
cos? ¿(iué adelantaremos? Apenas deje de oirse la última salva 
y  dejemos de ver la última luminaria, tornaremos á ijuejarnos 
(le la torpeza, de la maldad, de la miseria, de la ignorancia, de 
la codicia y del orgullo de nuestros gobernantes.

De nuevo será el Parlamento teatro de sus intrigas y renci­
llas; el foliculario seguirá blasfeinando en sus escritos y desga­
rrando la honra y  mancillando el nombre de las per.sonas hon­
radas más respetables, y  á esto, casi sacrilegamente, llamarán 
«libertad de imprenta>.

Los más ignorantes, los más audaces, los más holgazanes, los 
malignos y aventureros, se congregarán en mitins á barbarizar, 
a pregonar absurdos, á encender odios, á corromper al pueblo, 
y á esto también, casi sacrilegamente, llamarán «libertad de 
asociación».

Casi sacrilegamente decimos, porque es profanar el más pre­
cioso de los dones del cielo; la libertad.

Entretanto, los paj(eles calunmisdores perturbarán el sosiego 
necesario á los hombres que trabajan en e! templo, en la escue­
la ó el libro, por la educación nacional; y así los bullangueros 
trastornarán la existencia normal del comercio y de la indus­
tria, principios vitalísimos de l:is sociedades.

Knlo(iueci(ia])or mil disparatadas necedades, la nación perde­
rá el sentimiento patriótico, y  ni tendremos ejército, ni poseere­
mos escuadra de combate; en tanto que todas las demás nacio­
nes, animadas por aquella fuerza de la conciencia nacional, due­
ñas de ej(-rcito poderoso y de escuadras potentísimas, podrán 
hacer de nosotros aquello que más les jdazca y lo que más con­
venga á sus intereses.

¿Qué podemos oponer hoy, sino unas pandillas de discnrse- 
ros, de parlanchines, ó muchetiumbres de populacho vocinglero 
y desesperado?

/Cjué son nuestras costumbres sino revelación de tan profun­
da decadencia? Véanse esos infames salones parisienses, verda­
deras escuelas de can-cán... y de prostitución.

/rfarqvés d e J^ldama, S e q o d ír p s r  J ílava ,

gado sin bufete, prescinden, para el Ministerio de Gracia y .Tus* 
ticia, del ilustre jurisconsulto Sr. Sánchez Román; y ante otro 
joven, hábil político, prescinden, pura el Ministerio de Instruc­
ción Pública, de sabios y profesores, sino (¡ue ¡)ara el Ministerio 
menos político, el inAs técnico, el más laborioso, no se acuerdan, 
por ejemplo, del Sr. Ecliegaray, y se lo entregan al abogado de 
facundia y de travesura política, Sr. Canalejas.

Por estos, por estos caminos mandia !a política nacional, y 
así marcharemos durante el nuevo reinado, si Dios Nuestro Se­
ñor no lo remedia é ilumina con vivísima luz el entendimiento 
de nuestro joven Monarca y enciende en su corazón el fuego de 
un entusiasmo poderoso jior reinar, |>or reinar verdaderaeuenie, 
destruyendo el retablo del grotesco iiarlaiiientarismo que no es, 
ni puede ser, verdadera representación naciona'.

ííefior: Dios colme de bienes y de beiidioionea su reinado. l l e ­
ga V. M. al trono á recibir el saludo de un pueblo que ve en 
Vuestra Majestad cifradas sus esperanzas, V. M., jior su juven­
tud, ]>or su inocencia, por la cultura con tanta aplicación por 
Vuestra Majestad adquirida, puede poner remedio á tantos ma­
les, y  correctivo á tantos y tan graves defectos como dañan á 
esta nación.

Alemania tiene un Monarca de acción muy activa, de patrio­
tismo ejemplarísimo; un Emperador cuya inteligencia y cuya 
voluntad no sirven tan sólo para representaciones decorativas, 
sino para influir de un modo decisivo y fortísimo en el alma 
nacional.

Dios quiera que así V. M. se revele, para bien de esta patria; 
quiera Dios que en todo progresemos y ijue una viva emulación 
se establezca entre el Rey y el pueblo, aquél iniciando y diri­
giendo, y éste trabajando y siguiendo á su Rey, y nuestro ejér­
cito sea cada vez más fuerte y más ilustrado, que tengamos 
¡(ronto una verdadera escuadra de combate, (jue las industrias 
aventajen, que los campos se enriquezcan, que la enseñanza se 
extienda y que !a religión, V, M, y la patria sean los ideales de 
la nación esj(añola.

ílsto diriamos al Rey; mensaje sencillo, petición sincera <]ue 
vale más que todos los festejos y todas las apologías y todos los 
vasallajes que hoy se le tributen.

/

J < sé ^Qhtgaray y  €ijaguirr4 , S tn a d er y¡t<t¡¡QÍO.

¡Sedán, Sedán! ¡C'avite! Si nada dicen estos nomlires, sigamos 
en nuestras leyes, en perpetuo período constituyente; por nues­
tros gobiernos, en constante crisis; ¡)or nuestra instrucción, en 
horrible atraso; ¡)or el comercio, en pobreza; por la industria, 
en imi)oteneia, y por moral, ¡arrojando de Esj>aña á la religión 
y rindiendo culto á las bellas cliiquitas y bellas gorditaa, y á to­
das las bailarinas y bailadoras que nos envilezcan!
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L A  E SC E N A  ESPA:Ñ(1l^
R I C A R D O  D E  L A  V E G A

I í'-'

¡Quién poseyera la pluma de oro de Pedro Antonio de Alar- 
cón, de Juan Valera ú otro escritor de tal fuste, pura cantar en 
adecuada forma la personalidad literaria de Ricardo de la Vega! 
Suplan la buena intención y la exactitud de cifras y  hechos, la 
galanura de estilo de que debería ir revestida la silueta del cé­
lebre sainetero.

Rodea la figura y  personalidad literaria de Ricardo de la 
Vega un ambiente castizo y típico, tan genuiiiamente madrile­
ño, que se destaca en el teatro
contemporáneo, brillante y vigo- r-----------------------------
rosa, clásica y original. i "

Es el cantor de las costumbres ,  ¿--
de la sociedad y el pueblo inadri- : •. -
leño, sin desplantes ni exagera­
ciones; es el pintor exacto de su 
época, como Ramón de la Cruz lo 
fué de la suya.

Pepa la frescachona, la Lola, 
seña Rita y el Julián, la Maricue- 
las y el señor T.uis el tumbón, son 
sucesores legítimos de doña Ja- 
viera, la Remilgada, la tía Chiri­
pa, Pintorílla, el Zurdillu y Po­
cas bragas.

En esta comparación con el in­
mortal sainetero, sóh) existe una 
diferencia é favor de Ricardo de 
la Vega, y es que, ai en cuanto á 
intención, ambiente y colorido 
nada tiene que envidiarle, supera 
á don Ramón en el mayor vigor 
y, con mucho, en la corrección de 
la forma. La e.scena entre don Al­
varo y  su novia de A casarse to­
can, la <lel Barón de Troncoverde 
y la Montellano, la narración del 
Julián de La Verbena de ¡a Palo­
ma y  otros mil trozos de las obras 
todas de R. de la Vega, serán de 
eterna memoria y jxslrán citarse 
como modelos de corrección y 
bien ivablar.

Nació en Madrid el 7 de Febre­
ro de 1840, estudió lilosofia en el 
colegio de Masarnau y un curso 
conijileto de literatura con Ama­
dor de los Ríos.

Sus aficiones literaria-s le lleva­
ron á escribir para el teatro, es­
trenando en el de Jovellanos (hoy 
de la Ziu-zuela', el 24 de Abril del 
año 18ó9, su primera obra F ras­
quito , con música del maestro 
Caballero, siendo su representa­
ción un triunfo. Fueron los intér­
pretes , Eloísa ZamaCüis, Xrde- 
ríus, (.ialván, Calvet, como carac­
terística la Soriano, y Taila Fernández, por aquel entonces da- 
mita joven.

Entró á servir al Estado en 12 de Diciembre de 1803, en el 
Ministerio de Fomento, siendo Ministro 1). Antonio Alcalá (ía- 
liano y lialiiéndosele otorgado el destino por 1). Luis González 
Brabo. La revolución de 1868 le dejó cesante hasta 1874, en que 
volvió al Ministerio, del cual no lia vuelto á salir, siendo en la 
lictuaiidad Jefe de la Sección de Bellas Artes en el Mini.storio de 
Instrucción Pública, donde se ha captado, justamente, el cariño 
y respeto de sus subordinados, haWeudo sido durante muchos 
años jurado en los concursos de ileclauiación celebrados jiur el 
Conservatorio,

Su genio creador es portentoso, llevando estrenadas más de 
cuarenta obras, todas originales, y alguna de las ciuiles bastaría 
por sí sola para otorgarle el puesto preeminente que oi'upa en la 
literatura dramática. La lista de sus obras se compone de las s i­
guientes; Frasquito, Los dos primos, FA gnltin incógnito. F.l pá­
ctente Job, (,'uatro sacristanes, FA. sobrino de mi lia, l~n caballero 
andante, Kl perro del capitán, Procidencias judiciales, Los batios 
del Manzanares, A  laptterta de la iglesia, La muerte de los cua­

tro sacristanes, Una jaula de tocos, Miisica celestial. E l café de la 
Libertad, ¡A  los toros!. La función de mi pueblo, Vega peluqtiero, 
E n busca de un diputado, ¡Acompaño á usted en el sentimiento!. 
La quinta de la Esperanza, sF.l Rotticlern, sociedad de baile, La 
canción de la Lola, T)e Getafe ál paraíso. Sanguijuelas del Estado, 
La abuela. Mariquita, Novillos en Polvoranca ó las hijas de Paco 
Ternero, Pepa la frescachona, Juan Matías el barbero, El afío 

pasado por agua, A  casarse tocan ó la misa á. grande orquesta,
Bonitas están las leyes ó la viuda 
del interfecto, E l señor Luis el 
tumbón ó despacho dehueiosfrcs- 
cos, La viuda de Napoleón, La 
Verbena de la Paloma ó el boti­
cario y  las chulapas y  celos mal 
reprimidos, A l fin se. casa la Nie­
ves ó vámonos á la venta dd Gra­
jo  (obra injustamente maltrata­
da por cierta parte del público). 
La casa de los escándalos, Kl Ba­
rón de Tronco-Verde y Amor en­
gendra desdichas ó el guapo y  el 
fe o  y  verduleras honradas, una 
de sus más acabadas produc-

•íyUc*-' (¿ d J U

Clones.
Sumamente aficionado á re- 

jiresentar comedias, para lo que 
(iemostró excepcionales aptitu­
des, dirigió las que se jioiúan en 
escena en casa del Barón de An­
dida y de las Duquesas de llljar 
y Medinaceii, representando en 
esta ultima Perder y  cobrar el ce­
tro, de Ventura de la Vega, eii 
compañía del gran D. Julián Ro­
mea, quien hacia en ella el Rey- 
Luis X V , y Ricardo de la Vega 
el galán Mr. Cossé.

Su carácter expansivo, afable 
y cariñoso , 1 e hm e captarse 
generales simpatías, siendo el 
rasgo distintivo ele su carácter 
la liistracción, que él mismo sa­
tiriza.

Referiremos u n a  anécdota, 
hija de e s t a  distra-:ción que 
constituye su distintivo pecu­
liar,

Eu la temporada a que antes 
aludimos, en ciue Ricardo de la 
\'ega representaba i'omedias en 
casa de las Duquesas de Medi- 
naceli é Híjar y el Barón de An- 
dilla, representábalas taiuhién 
en casa del brigadier Torres, 
que habitaba en ( ’hamlierí. Lle­
garon á hacerse tan frecuentes 
las representaciones en uno y

otro sitio, que rara era la semana que se pasase siu que se veri­
ficara alguna. Una de estas nuches, un tanto corrida ya la hora 
de comenzar, salii» Ricardo de la Vega ile su casa, en compañía 
del lío con los menesteres que para la representación necesita­
ra, salió, tomó un coche y ordenó a! i-ochero le llevase á casa 
del brigadier Torre.», en donde fué recibido con los brazos 
abiertos, pero encontrando, con sorpresa, que allí no se celebra­
ba aquella noche llesta de ningún género, fin estupefacción lle­
gó al colmo cuando se encontró con que, por haber despedido al 
cochero, tuvo que recorrer á pie. y con su lio bajo el brazo, la 
distancia que mediaba entre la casa del brigadier Torres y el 
palacio de la Duipiesa de .Medinaceii, en cuyas cercanías habita­
ba Ricardo de la Vega, en donde le esperalian con gran ansie­
dad, teiiiiendo que le hubiese ocurriclo alguna desgracia, y 
allá llegó jadeante, dos horas más tarde de la que tenían cotí- 
venida.

Terminaremos parodiando la frase de nn eminente drama­
turgo:

— Si es el primero entre los distraídos, es también el rey de 
nuestros saiiieteros.
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.A  E N  E L  SIGLO X X
B A L B I N A  V A L V B R D B

Esta simpatiquísima actriz, tan querida del público por su ex­
traordinario valer artístico y su ameno trato, es la representa- 
i'ión viva de la gracia v una de las joyas que aún coiiseru-a el 
arte dramático español. En ella se halla encarnada la Listona 
de nuestro teatro cómico, desde la mitad del siglo x ix .

Nació en Badajoz el de A bnl de 1840 y  muy joven aún y 
huérfana de padre, trasladóse á Madrid, donde llevada de su 
extraordinaria afición á la escena, ingresó en el Conservatorio 
en 18ó7. Fueron s u s  
maestros d e declaiua- 
cióii, D. José García Lu­
na y el inmortal D. Ju­
lián Rom ea, interpre­
tando con donoso y sin­
gular acierto e n  l o s  
concursos allí celebra­
dos, la doña Matea de 
-4 Madrid me vuelvo, la 
doña Irene de El si de 
las n i ñ a s  y  la doña 
Agustina de La comedia 
ntieva ó el café.

El insigne y preclaro 
ingenio I). Ventura de 
la Vega fué su protec­
tor decidido. P o r  su  
mediación fué contrata­
da como segunda dama, 
aquella misma tempo­
rada, en el Teatro del 
Príncijie, donde actua­
ba la compañía dirigida 
]>or el eminente actor 
J). José Valero; y  en 
el año 18Ó9, siendo di­
rector del clásico coli­
seo 1). rem ando Oso- 
rio, al efectuarse el re­
parto de las obras l.'t 
culebra en el pecho, de 
don Javier Kaiiiírez, y 
,'Qkiói es el autor?, de 
(Ion Gaspar Núñez de 
Arce, se trojiezó con el 
grave inconveniente ds 
no haber en la com pa­
ñía actriz que reuniera 
condiciones á propósito 
para la  interpretación 
de los papeles de carac­
terística, que uiii bas pro­
ducciones exigían, yen- 
tonces, por indicación
de Ventura de la Vega, Balbina Valverde sacó del coiii|iromiso 
á la empresa, revelándose como la j^an actriz de carácter, tan 
justamente ajilaudida por todos los públicos que la han escucha­
do, y celebrada boy con rara unanimidad.

Siguió Balbina Valverde su gloriosa carrera artística; aun liay 
muchos amantes del verdadero arte dramático, que recorílaráii 
con gusto los triunfos de la genial actriz, en la Petra de El tan­
to por ciento y la Celestina de la tan popular comedia de magia.

En 1870 hizo su excursión á América, donde cosechó gran­
des ajilausos, en unión de doña Teodora Lamadrid, 1). Joaquín 
Arjoiia, 1). Rafael Calvo y D. Emilio Mario.

Al año siguiente el público madrileño volvió á adiiiinirla, pa­
sando deliciosas veladas al verla iiiterjiretar la naranjera de El 
bien y  el mal, la romántica de Sistema homeopático, la liaronesa 
de Mentiras graves, la Rita de La chismosa, la iiiar(iuesa de El 
pelo de la dehesa, la prendera de A  Madrid me euelvo, la suegra 
(le Suegra y  abuela, la jamona de -4 tontas y  á locas, la ribetea- 
dora y la señora de Jhce retratos seis reales, la condesa de J.o 
que vale el talento, la Marcelina de Un novio á pedir de boca, la 
Rosalía de ¡Ay qué tío!, la mamá política de Un modelo de sue­
gras. la señora loca de Palabra de honor, todos cuantos |iersona- 
jes figuró, verdaderos tipos, han sido otras tantas creaciones de 
Balbina Valverde, iinptiriiiendo á todos ese sello imlsirrable (jue 
el artista comunica á los personajes de las obras que estrena.

Después ha estrenado, haciendo en ellas la característica, las 
siguientes obras: La casa del gallo, M i última calaverada. El 
poeta y  la beneficiada. Las cuatro esquinas. E l baile de la Conde­
sa, Bueno, bonito y  barato, Juan Garda, Pocos hombres. Ropa 
blanca. Cuestión de táctica, Moros en la costa. Los carboneros, L t  
ocasión la pintan calva, La careta verde. Con la música á otra 
parte. El anzuelo, Calvo y  compañía, Artistas para la Habana, 
La primera cura, Cambio de vía, Receta contra las negras, E l

primer indicio. Las tres 
rosas. E l año sin juicio, 
Esto, lo otro y  lo de más 
allá, Contra viento y  ma­
rea, Errar el golpe, ¡Don 
Tomás!, L a  comedianta 

jamona, E l café de la 
Libertad, donde con in­
comparable gracejo de­
cía la célebre frase, qne 
cuantos la hayan oído 
guardarán impresa en 
1 a memoria (i e modo 
imperecedero, «¡ay, mi 
m a d r e !» ; Ganar tiempo, 
cE l Rosicler», sociedad 
de baile y  otras muchísi­
mas que forman una lis­
ta interminable.

Desde 1886 figura en 
la compañía del Teatro 
Lara, d o n d e  e s  una 
institución inimitable, 
haciéndola irreemplaza­
ble su talento artístico 
y su especial modo de 
decir, tan gracioso como 
espontáneo. Desde esa 
feciia ha departido eii 
aquel coliseo los triun­
fos escénicos c o n  lo  
más granado, en el gé­
nero, de nuestros acto­
res cómicos, empezan­
do p o r  el inolvidable 
R o 8 e 11, seguramente, 
dadas la injusticia é in 
sustancialidad humana, 
no tan llorado e n su 
muerte como reído en 

^  /  vida, y terminando hoy
/  y  '1'̂ ® forman la

H  actual compañía d e 1
teatro de I), Cándido, 
actores meritísiiiios to­

dos, que sostienen el buen nombre y la fama de aquel templete 
á la (lificilísiiiia altura á que la colocaran sus predeces¡>res, y 
que sienten por su compañera Balbina Valverde cariño sincero 
y admiración respetuosa, fraternal amistad y afectos sin núme­
ro, conquistados en larga y gloriosa serie de triunfos.

Todas cuantas obras se lian estrenado en Lara, y puede cal­
cularse (jue desde esa fecha han sido unas 'd(ñ), han tenido una 
intérprete de sus principales papeles en Balbina \ alvenle. Pue­
de decirse que ha sido la creadora del gracioso tipo de caracte 
rística en el teatro cóm ico de Ricardo de la A ega, \ ilal Aza, 
Ramos Carrióii v Miguel Ecliegaray, distinguiéndose especial­
mente, entre otras obras del repertorio moderno. enXiis codor­
nices, Los Hugonotes, E t señor Gobernador, Pepa la frescacluma. 
E l bigote rubio, Zaragüeta, Viajeros de Ultramar, El padrón 
municipal. Merino hermanes. El oso muerto, E l sueño dorado. La 
muela del juicio. La sala de armas, La praviana, El patio. Mo­
das, Eí ntdo. Una cana al aire y  la baronesa de El Barón de 
Troncoverde.

.N'a(.ia hemos dicho, porque no hay qué decir que sea nuevo 
para sus oídos, de doña Balbina Valverde; pero sumamente 
honrados con su licencia para consignar lo expuesto, no ternii- 
nareinos sin manifestar (jue hacemos votos por su larga vida y 
constante salud, para gloría del poóre arte dramático y alegría 
y regocijo del póblico que la admira.

X . Y F. Cabki.LO y  L a i’ ie d b a
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«De cuerpos especiales»,

Milicia femenina, p o r  G 0 R I T ©

«Artillería de costas».

«De la escolta».

«De tiro rápido». «Del batallón de telégrafos».Ayuntamiento de Madrid



D e  G E N T E  e 0 N 0 e i D A

MONUMENTO A ALFONSO XII
Proyecto del eminente escultor 

D. aG ü S T ÍN  Q Ü E R 0L

Pensando en un hom enaje que fuera d igno de la m em oria del m alogrado R e y  D on  A lfon so  X I I ,  del agrado 
de su augusto h ijo  y  sucesor en el trono de España Don A lfon so  X I I I  y :d e  nuestro acendrado am or á la dinas­
tía  reinante, hem os creído que nada podíam os hacer, dada la m edida de los lim itadísim os m edios de expre­
sión a nuestros entusiasm os nacionales, que hermanar todo  esto con  la publicación  del colosal y  artístico m o­
numento á D on  A lfon so  X I I ,  obra de una de las más legítim as glorias españolas que ha brillado en la Corte de 
los dos A lfon sos, de A gu stín  Querol, sin otro  propósito que o frecer un  recuerdo á los augustos huéspedes que 
nos han honrado con  su visita para presenciar la p lena exaltación de D on  A lfon so  X I I I  al trono de sus m ayo­
res, y  creyendo halagar los más puros sentim ientos de nuestros aristocráticos subscriptores.

Para perpetuar más y  más la m em oria de aquel queridísim o m onarca, nada tan á proposito com o difundir 
algo de lo que le ha de inm ortalizar por e l gen io soberano y  el m agistral cincel de un artista español que allen­
de los mares triunfa  en universal batalla de arte.
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C o n tin u a m o s la  p u b lic a c ió n  d e  la  lista  
d e  n u e s tro s  s u s c r ip to r e s  p o r  e l  o rden  
en  q u e  é s t o s  fu e r o n  ,, ¿ ¡ 'a .

S. J l. e / 0)uquQ de (̂ énova.

Sr. 2). Jsidoro ^órqes j/Jróstegui. 

Excmo. Sr. Conde de Casa /kne//. 

Sr. 2 . José de ¡as Cases.

Sr. 2. Jyíanuel SU 2omíqguej.

Sr. 2. francisco Jtoragas.

a  N U E S T R O S  a B O N A D O S  Y  L E C T O R E S

Ei retraf. 0  involuntario que sufren loe minieros <Ie (íe n te  
C on o cid a , se ha (lel)i<lo principalmente á los trastornos, difi- 
« ultades y traspapelamiento inevitable de documentos y origi­
nales, que son consecuencia dolorosa de todas las mudanzas. 
Con el objeto de poder atender más de cerca y tener reunidos 
en un solo Io<'al ios talleres de fotograbado, la Redacción y la 
Administración de la Revista, y  preparar sitio adecuado para 
niontar la imprenta, liemos trasladado todas las oficinas ya ci­
tadas á la calle del General rardiñas, mini. 4 (hotel), donde 
quedan desde esta fecha abiertas y á la más completa disposi- 
<'ión del público en general y de nuestros abonados partii-nlar- 
niente.

Este paso de unos á otros locales de todas nuestras depen­
dencias, ha sido la causa original y única del retraso que sul'ri- 
nios en la fecha de salida,

Desde este número, y con el fin de ¡loder dar á nuestros sus-

cn jitores la nota de a<-tualidad arishicrática— única  á  que nert> 
con sagram os-llev iiriíu  tod os  los ejem plares de Ge n t e  Co .voci- 
iiA la fe<-lia de su salida, y debajo, en letra más pequeña, aque­

lla á que correspon .le  el núm ero, con  el propósito de que nues­
tros abonados y  los coleccionistas puedan form ar idesi de ciuíl 
ejem plar tienen entre sus m anos y  salgan com pletos los  núm e­
ros que corresponden  á este año.

Esta d ob le  techa, con carácter provisional, cesará e n  e l m o­
m ento en  que nos hayam os puesto al corriente, para lo  cual 
procurarem os publicar los núm eros d e  la Revista cada oclío 
días, en vez de cada <liez, <'omo es su carárter, y  una vez reco­
brada la diferencia, volverá á su publicación decenal.

Guardam os la esperanza de que todos, lectores y  abona.los, 
nos ¡lerdonarán e.sta falta producida p or  fuerza m ayor y  segui­

rán dispensándonos su protección valiosísim », «lando j w  ello 
nuestra gallarda «le su bondad.
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100 tarjetas, 1,50 pesetas 
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20, Preciados, 20 L 4

-  R E L O JE R O -

Esta casa tiene un gran 
taller especial 'para com­
posturas de toda clase de 
relojes, doude se hacen con 
la mayor precisión, dispo­
niendo de personal compe­
tente que lo ejecute.

También se encarga de 
dar cuerda á los relojes en 
¡as casas, por una pequeña 
asignación.

Garantía verdad.

Precios módicos.

Plaza 0e Matute. 12

P R IM E R A  E M P R E S A  D E  S E R V IC IO S  F Ú N E B R E S  E N  E S P A Ñ A . —  T E L É F O N O  225

P A S T I L L A S  BONALD
ClsrO'lioro-sédicas ccn cocsiia.

Su «f c&cia e&i¿ recooocida pOT 
los Srcs. Médicos para comba* 
tir las eofeimcdades d« la

EOCi y de 1.  GARGANTA
t o s ,  cODUucra, d o lo r, íal^aina* 

~  c io n c ',  p ic o r ,  a f ta s ,  a iig í iu is  
i k c T i c i^ n e s ,  so q u c tla d , g t a m la c ío M S ,  a fo n ía  p r í d u c id a  p o r c a n s ; ,»  p c r ífé -  ' 
r i c a s ,  fc iid c z  d e l a h e ji io , p la c a s  a io c o s a s ,  fepoiD CPcs b u c a le s  d e  la  d e n ii-  i 
c ie n ,  sa l iv a c ió n  h id r a r g it ic a ,  e fe c to s  n o c iv o »  d e  la  n ic o lin a , c a ia i r o s  la rin - ' 
J O  fa i io g e c s ,  e fe c to s  u e iv io s o s  d e l  e s lé m a g o , v ó io ilo s ,  e tc - ,  etc-

TENEMOS PREPARADAS
l ’ usllllaM aoro-Boc. Sódica».— l'anMlle» ('loio-Bom-Sódicas, con 

y menlr l.-»>H «im „i. < loro Iioio-Fcdicas, con pilccatpina.— 
r«s llll«K  de cocaína y o.eniol.—l'llallU«(e de cocsina, c  deina y tnen- 
to-l.— rtisllllal» CIoto-BoíO'Sódicas. con guayacina y oieniol.

Fara hs íaias tu qnr 1,¡ Midicei ¡a ¡ mmidiTm indicndai. '
l.as pasiillas llnitiilsl. premiadas en varias Eaposicionea cientiScas. tie­

nen el piivilcgio de que stis lótaiulas rueii.n las piioieia» que se conocieron i 
en su clase en España y en el Extranjero. '

Se venden en toda» la» faimaciaa y en la del svlor.
N TjÑEZ d e  a r c e ,  17. (A n te s  G orgn era .) 

MADRI i i

Centro Mercantil
n
( a s
Pehítierij á® cámara de S. ü. el Bey D. Alfonso XIII

CARRERA DE S . JERÓKIMO, 3

Aguas miuerales ds Burlada (Pamplona)
E.speoiallsimas para mcFa, solas ó con vino. La.s mejore.» 

para combatir y prevenir dolencias del esíó/nago, 
hígado, vías urinarias, y  recom endadas 

para los diabéticos.

D E  V EN TA  E N  TODAS VARTES

d e  J © S E  B O L U D f t

5 8  P r e c ia d o s  - 58

A n tigu o ;  «ored itad o  establccin iieuto 
d e  com pra  7 c » ta  d o o d e  se d a  VhIo su 
v a lo r  p or  alliajas, rop a s  y  p ap olctás 
úel Monte-—Kn ventá gran suuioo en 
alhája&i r e lo je s  y  rop a s  d e  tod a s  c la ses

Olrece á su  numerosa clieutela su nueva casa.

gg!| Sobrinos %

1. 1 
<>

ClM^IRRíS I
Carm en, 4 x

❖  Taller de enciinder- <• 
j  naciones y libros i  
£  ra\ados. Eucunder- ^  
^  naciones de, lu jo y  "í 

económ icas. ^

Olivar, 14 y 16 £
«• — Sastres especiales— 

para iiifios y niñas.

R E G A R T E  ( h i j o ) ,  Echegaraj, 8 y Carrera de San Jerónimo, 15. K adru .
CAS-A FUNDADA EN 1836.- T elé fon o  1 .8 0 8 .—PB E C IO  FIJO  ,

C iencias.— Instrumentos de precisión, Topografía, Geodesia, Optica y Electricidad; de Matemáticas, Física ¡I 
y Química, Minería, Guerra, Marina, etc., etc. I!

A n tr cp o m e ir ia .— Colecciones completos, según sistema adoptado por la ilárcel Modelo.
Efectos y útiles para Delineación. Dibujo, Acuarela, Grabado y reproducciones de toda clase de trabajo, en 

papelea al ferroprusiato y sensibilizados ile las primeras marcas de Europa. ’
(irnn surtido en toda clase de objetos de escritorio y efectos de campaña.
Especialidad en gemelos militares.
Hepresenta á la casa de btafforda en su The Stafford Pen que fabrica la mejor pluma-tintero que existe.

Fara mis detalles 
pídase el 

Catálogo general.

Ayuntamiento de Madrid




